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i P E PIEieS SE^PIEliSR... 
Salla una obra de candad. 
Andandp á caza de algo que uos 

diera ocasídü de efebolronar mías 
cuarUUas destinadas á llenar esle 
sitio del periódico, nos sale al [ja
so un asunto grülísimo en forma 
de encargo. 

Varios contertulios de EL ECO, 
que IteiieD svempr* ei bolUllo día-
puesto al sacrificio cuando de I)e-
nettciar á los pobres se trata, nos 
sugieren la idea de que escribamos 
este articulo inviUtndo á una bue
na obra. 

Vamos á entrar en el invierno, 
en lá"ép<yí1a del aflo qire nüran con 
leiTor losf|)<jbre|,:p|»r iiii© fo^re «o 
disponer de «UlineníacíoDabufí)d.an-
te, tampoco disponen de abrigo su 
flcienCe. Qué (lescotísuelo |i»m ¡esos 
iníellces cuyáis jJenaUdad«s no aca
ban cói^'el di* sino que se empal
man con las de la noche. 

Teuei" hambre en esla población, 
cuya caridad es su mayor gloria, 
es h«):lo '̂i§lC); ,ipas quien la sien-
la enconlrará ,̂i(?i)aipi*ft, vŷ a m,«n<̂ ^ 
plHdoa«^ qiitilf 4 é . » m .W?ft«ifl̂  JÍ« 
diez céntimos para comer en la; 
TieiM»Asik>.«Loque uo enconlra-: 
rá laQ fácilmente «s quien le dé 
una maula para abrigar su leolio ó 
una'prctndá' dti> abHgb que la sus
traiga al echarse A fá calle de las 
frlis caricias del viento'. Esa es li
mosna cara qué puéden hacerla 
contados individuos. 

Y ábn laníos los pobres... Y e» 
tan'cruél.el invierno... Y debe ser 
marlJlj;to tan, hqrritílé, lenér SUÍBÍÜ'O 

- y UQ poder entrar en calor para 
dormir, que el pensar que hay ap-
ciaoos sujetos á esas penaliJadeti y 
nlñóif qde íipeíiaá «keidós á la vida 
caí'ecert tlél eálüp'preciso para con

servarla, nos produce lástima infl-
nila. 

Lástima y descontento. Lástima, 
por que sentimos los dolores refle
jos de esos pobres seres que care
cen de lodo. Descontento, porque 
no hemos llegado en punto á cari
dad á donde deseáramos. Guando 
hablamos de los desvalidos nos 
acordamos de qu^ tendrán ham
bre, pero pocas veces pensamos en 
que tendrán frío. 

Los amigos que nos habla% de 
esto han tenido una feliz iniciati
va. A ella se asocia EL ECO y al 
par que la aplaude de todo cora
zón, invita á contribuir á la buena 
obra á los que se encuentran en 
situación de hacerlo. 

¿Queréis vosotros, los de alma 
sensible, mitigar el suírimiento de 
las madres que ven acongojados 
tiritar á sus hijos? l^ues abrid un 
poquito la bolsa y dejad escapar 
una moneda. Daos el placer de en
jugar lagrimas y acallar dolores, 
demostrando que el «amor al pro-
jimo> es algo más que una frase 
bonita. 

mmámáMmémiém 

' 'Tyiistáiii ' 
A los carteristas madrileños les lia toca

do el premio gordo. 
Estepreiuio iio es el do la lotería nacio

nal, sitio otro, en forma de cartera, qae 
llevaba, no sabemos si á cnestas ó debajo 
del brazo un snfeto rédno^c Grajiada, ua-
tnral de Maros de Qamero. 

La cartera contenía más de millón y me
dí» de pesetas«u ralores reptesuntativos de 

[ acciones del Banco de España y de una 
coinpaBfa nzucareM. 

Considerando qne la cartera debfa ser 
uii''farilO,lior la cantidad de pnpel qne con
tenía y qtic ül bolsillo debÍH «er de colosnl 
volumen, iiay que pensar eu cómo üstaría 
el hombre para que so la robaran BÍII no
tarlo. 

¡Ni que estnviera mnerto! 
Después de todo Â qnión se le 4Murr« . 

vinltir llevando en el bolsillo esa bieociv! 
Si el robo es ciurto, ¡vaya un goil|)a <|aa 

lia dado el carterista! 
Seguramente se habla cortado la coleta 

y... \A gozar do los cnartos distanciándose 
de la gnardia civil! 

Del teatro de la Zarzuela Ua sido retira
da «La chica del maestro.» 

Bien Ireelio: estaba prodaoiondo escán
dalo y híH chicas escandalosns caen bajo el 
dominio do la autoridad. 

Lo raro os esto que copiamos de «La Co-
rrespondencia:» 

«Dicuse que entre los autores (de «La 
chica) y la junta directiva de la sociedad 
(de autores dramáticos) kabo anoche una 
enconada disputa; los autores quitrían reti
rar HU obra y la directiva se empeñaba en 
quH debían su í̂tenurla en el cartel ít todo 
trance.» 

Esa directiva dirija los asuntos de un 
modo tan raro, que no parece sino que 
tiende á embarrancar. 

Como so aperciban lo» morenog de que se 
les quiere tomar el tupé y se les hinchen 
las iiaiices, no son pocos ni poqueúos los 
parcos quo van ó sonar. 

Ya han echado al toso «La chica» y «La 
vuelta del febaúo.» 

Se {loiitiBuará. 

El yeso para destrair las ratas. 

Se despositará en varios lugares sobre el 
camino frecuentado portas ratas nna urpz 
cía Ínti4nn deiinrina y de yeso, tuniendo 
cuidiido*de dejar igualmente -in poco de 
agua al alcance de las mismas. El j'eso (iiie 
se habrán comido con la harina produce los 
efectos dtitin veneno mecánico, paes turnia 
al hidratarse una piedra qne obstruyo las 
vías digestivas. 

luconvenieutes (le la música 
Hacía su ronda el policía IJrencko [lor la 

CuUü 1191, al E-*tn, cuando atrajeron sil 
atiincióu unas niolodía» quo salían do la 
tiunda de un barbero italiano. Escuchó 

atentiimento ol guardia y notó quo las no
tas eran de la ópem «Valkare», de Waguer. 
E>'a vi jueves á las dos de la madrugada. 
Bi't'iicke se hizo la siguiente ruñexióii: «Mú
sica á cstaa hora« es bastante extraordina
ria, y ópuia alemana en la tienda de un ita
liano lo es niiís aún. Algo desusado debe 
acontecer.» Todo oslaba cerrado; poro luí-
Hó luodode entrar por una puerta lateral, 
y enlró revólver en mano. Dentro liíiViía 
dos individuos, uno do los cuivius tocaba el 
violín, liiiuntras el otro registrábalos cujo-
nes. 

Encaminólos á la ostacióu niáscuicuna y 
al rugislnirselos lí su vez, se hallaron on los 
bolsillos dei que no tocaba dos navajas y 
un reloj do oro, pertonecientos al barbero. 

Un autrop¿fág9 en Paria 
Se trata de un pequeño antropófago do 

trece años, oviginaiio dol «Oubanghi.» 
Ha ll«gado á Farts acompañado de otros 

dos negros nacidos en las riberas del Congo 
y Niger. , 

Conducidos por el explotador Brumpt, 
pre¡HU«doi d«l :pii:o£«8or Biauchai'd y que 
formó parte de la raisjón del duque de 
Uxó», ^stos tees negros yiajei*» yíaiion^ á 
Europa para curarse de esa eiifennedad' 
que hnce tan grandtts estragüse<i las po
blaciones africana^; la enfermedad del sue
ño de que soliáfisbiado laiifo. 

Su caso va á ser sometido A las grandes 
notabilidades médicas y el joven antropófa-

1. go podrá Ser curado y volver al «Óuban-
ghi» con su familia á servirles de iiU áli-
uiento cuyos primeros platos suelen correr 
á cargo de los exploradores. 

Los pigmeos. 
La raza de |tig)ueos, estos liombrecitos 

qu« hace largo tiempo se creía" l>o exlaten 
mtU que en Yabula y en la tauto^iui no ha 
desaparecido por completo. 

El profesor Poucet, qu© ha hecho intere
santes iuvestigacioues; con este obji-to con 
M. Reno Loriche, interno de los Hospitales 
de Lyón, lo lia demastradu. en la Academia 
de MüdiciuH. 

Estos dos íiabio» dividen ú loá unauos on 
dos calogoríaa; una eu la que se puctlun ehi-
silicaí los qne lo4 son p9r resultado do !'• 
HÍOUCS masó monos bien deBuidas del es
queleto, y olr.i la de los iudividiios, en lo 

que no aparece mka qué ' Una dism tttn c!^ 
de estatura respecto á ub Ser sano. ' 

Estos últimos son los desci>ndleutei áé ' 
los pigmeos que hace niuctios sigfod l^ttiá-
ron en ol mundo, y que en la Edad MédiV ' 
existían todavía on pequeñas colect'lvidfti'' 
dos en ciertas regiones do Francia, Afóíiia- ' 
nia, Suiza 3'otros paldos. 

Y todo lo qiie la ciencia puede IiaftoT per 
esos antiguos dueños del globo es denomt- ' 
Marios «enanos ati'ivicos...» Este os todo el '' 
remedio. 

NEGOCIOS 

No hay cataratas como las del Niág^ta^ 
tan conocidas kafti de loa nlfios dt tfitay W 
puede aflrntar quo ellas soa lasquis «baf^^f . 
el «record» de lo maravilloso, conao ^9^\ 
Huad«ila« oolto famosas maravillas .d»l),. 
mundo. i a;'; ;, 5 

He allí unas cataratas qus no hay o|tû * , 
mólogo que se atreva á «batir». , 

í sin embarco, los americaaos, que es* 
tan resultandp unas hotuiignitaa para >î  
casa, están ya ideando la )|(tHn»ra d« a^?0* 
vecliar la innion«aeu8t"^ía gue se prpd^cs; 
en esos ijirodigiosos saltos de agua y qi^ | e ' 
está áof^j^d^^o inútilmente. 

Al i>fe«to kan coaatitaido^ tegdn ootíic^t. 
más detallada que traen les periódicoi4 ana 
Sociedad,'en^o' objeto ea tni|élip0té| ,»M 
euergfu á la mar de millas de distancia del 
punto de origen. Con cinco millonee de 
doUars salen del paso, pnoseio ¿á Ib qtt* 
cuestan los gastos da iiistalacidií, y* iiiii'' 
vez en marclia el hegootó, "»é coñViét^ l í i ' 
un manantial inagotable'de doltar's. ' ' ' ' 

Ni por un momento se pnódti dada^ 4 ^ 
los americanos saldrán adelante cbn INt 
empeño. Son maestrOeCen el arte dé Utili
zar catarata*. 

Y para quo oí diablo nó se ría de la tneü-' 
tila allí, («s decir, aijuí está España, cif^ál' 
cat.ualasj'en oí último tercio dol Sljtó i n 
tuí it)i, daban en olro sentido, quince y 
vuoHa á la* del Niágara. 

¡Vaya unas sonoras catarata» las eSp»-
fiolati! Tan monumuutalcs eran que tOdoé 

•etseüMMi^' 

el LÍGororo ile HENRI (liIRNIER y C. 
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rado tenia ana espresion de dareza qi\o aumentaban 
el pañuelo de seda qae oabiia su frente y los dus 
(grandes pendieutes que desoanathan en sos hombros 
8a traje desoaloado ooptrastal)aicon uoa caja de plata 
para tomar el rapé, y de su cintara pendía an mano
jo de llave?. 

Tosió, tomó on polvo, volvidae fa&oi« Batalla qae 
c«DtiDa*ba miiáDdo con inqoietnd y le ditQ: 

—Ya estamos solas; ahora hablemos. ¿Es verdad 
qne habéis querido «hoRarot? y ¿por qué? Slsíuipre 
ter&ijior'alfcnn bribón da Üoiubiw. 

Bosali* hizo ana sefla aflma^iira, 

—Sléttipro 1» misma canolóú. E l Abadejo m« ha 
contado qoe vuestro pWmeramtff^os plautó tlw deci
ros siquier»: ¡Dios te goardet 

- C i e r t o . ¿Y Adrián es lo ha dicho? 

—84 tal, y que él quiso ofreceros consuelo... Vaya, 
Uohay que bajarlos para eso. Siempre es tiempo do 
%rrepenilr8é de habersa portado mal con on aibi-

—^Qae^Ufreis deoli? 

. —Qniet:9decirosqu« al Tí»ro8 A' i ian ha vuelto & 

tu antigo. lUlea. 

-f.-.—¡Aiii--
-T-Y porstoucutesali estar librr, todo se arre^lA-

just) desperdiuiai- t^nta gracia de Di s. 
—Y echó por su gaznate lo qua había do gsst ir en 

ana fricción mas. 
Rosili i entrj tanto se levantó con trabaij y pre-

jíuntó donde sa en^ontrabi. 
- En mi casa, -rapuso la madra Lambrea; —os h» 

traidoaqui el abadejo. 
—¿El Abadejo? 
—Si, ya sabéis Adrián... 
Rosalía reoordó entonces la aparición de este hom

bre on el momento de arrojarse al rio y comprendió 
oomoliabi* sido salvada. Ftisoó oon los ojoi & Alrian 
en torno sayo, pero nó estaba y en oambio s e eooon-
tró coH nn« mujer, cuyo rostro, aunque j6<ren, eetabs 
horriblemente estropeado, pero que no era desc tnoci" 
do & Kosalia; aqaelia mujer la conocía. 

—¿No me reconoces, Rosalía?—raurmuró oon oari-
11o. 

—¡Marieta! 
—La misma. 

—¿Es posible?—eíola n i Rosilla OJO a^itailó» — 

¿S -i8 vos Marieta? 
—¿Tan cambiada me encontráis'^ 
Rosalía no respodió. 

—Por lo qao voD, —Mpaio l i na \ \re h amprea, -o 
en outiraU entre auii({0!i, porque ol Abadejo, & lo i^ue 
pprece, tltmbien lo US. 
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—Aguarda: ¿no ves nada allá abajo? 
—¿Junto al primer arco? 
— Si. 
—En efecto, hay ana sombra . 
— ¡Maldición! 
—Preciso es ver quien es. 
La barca giró hacia el sitio en qae estaba Rosalía; 

esta hizo un brasco movimiento para huir. LR idea de 
encontrarse frente á frente aon Adrián ái semejante 
hora, el tenerle que esplioar el motivo de so presed-
cia, el miedo instintivo qué le ínsflpaba éf litttfgno 
amailte de Marieta, la verKueDUa de su la^^a titonít-
clóh la decidieron. Coírló de nae*o »' pufeoté, eerró 
losojos, lanzó un grito y se heohó al agaW '"'• ' 

Caaádo recobró él seíBtídO éStííBa feiliaidá etfon le
cho miserable en uU ciiirto dasoíuíoeldo y rodeada de 
cinco ósets iiittjei es estíaft'i». 

—Ya abre los ojos,—dijo una de ella?. 
— N o ó s Idaéóláyo,"-r6puso una vieja qU«> ttoia 

en la mano ana fraáela empapada ota &gaa|ítlielite;*¿-
"con estas friooionelí resuoitañ los ahogados, óotíío de
cía el cirujano de nuestro regimiento. 

—Pues continuad, oautiniiad, mkdre L a m b e s , — 
dijo nna mujer pasUidolean gran frásftod'a agaar-
uientü. - • • • : ; • / . , • , , •!.•••. , .. r. ,; 

— Ya l)ast«, ya basta, -dijo aquellA,—taiapoot,«« 


